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; CH! S : .  .

Hagan ustedes e l favor de guardar >d.- 
1. a d o . Que no sepan que lie venido, ( k -  
Hen V ds. como s i aqui no luihiera na­
die: porque yo soy casi nadie. Vengo i  
contar á V ds.. 'con la m ayor reserva, lo 
que dicen por ah í. Por  supuesto , que yo 
lo hago, con la m ejor intención. .Vunque 
m e gusta charlar un ratito, sov en em i­
ga  de los chism es; ¡detesto á  los en tro­
m etidos y  á  los em husleros! ¡Picaras gen­
tes! Y o .n o  digo nunca m is  ifue ia ver­
dad. y  hablo bien de todo e l m undo.

S i alguna vez se m e escapa alguna p i-  
cardigüela, es sin  in tención , absnUila- 
nieu le por casualidad.

Oigan V d s,, y cuidado con que oslo  
.-iatga de entre n osotros. Espero que m e 
guardarán el secreto. ¡C h is! ...

F O R M U L A S  SO CIA LES.

A V U E S T R O  GU S T O.

Digase lo que se quiera, el mundo tie­
ne muy buenas cosas: comer cuando se 
tiene gana, amar, beber, barbarizar y 
gastarse el dinero: ¡oh, qué delicial Pero 
nada de esto vale tanto como el placer du 
manear la sin-hueso. ¡Qué comidilla tan 
sabrosa! Lo mismo agrada en ayunas que 
despues de cenar. Un rato de murmura­
ción vale más que un rlia de salud. El tea­
tro, la iglesia y el puseo tendrían muy 
poco encanto si en ellos no se-murmurara 
con la lengua y con los ojos.

La conversación más agradable conclu­
ye por languidee-T, porque se agota el in­
terés ó se agota la materia. Pero cuando 
se habla mal de alguno, la teln no se aca­
ba nunca.

La critica ea espirituosa, embriaga yse- 
duoe. Hincar el diente eu una reputación 
virgen es una dicha suculenta. Me permi­
to esta palabra culinaria, porque el colmi­
llo de un murmurador tiene algo de an­
tropófago. I

Colectivamente sorno.» hipócritas; nos 
espantamos de una frase que á solas nos I 
deleita, y protestamos con fingida indig- - 
nación de muchas co.sas qú« nos parecen 
sublimes. ¡Solemne tontería! ¿Por qué be- ' 
mos de dar á la verdad un colorido que no ¡ 
tiene? ¿A qué ocultar un deseo natural y ) 
una satisfacción que no p“ijudica? Si nos 
reimos de un defecto verdadero. nuestra 
risa no aumenta el defecto Sí nos burla­
mos de una falta supuesta, nuestra hurla 
no puede crear lo que no t-xiste. Una sáti­
ra ingeniosa y ©.-presada cou elegancia, 
debe escucharse sin rubor; no vale la pe­
na de taparse la cara.

¿Por qué al oir un chiste intencionado 
cubrís con el taimado abanico, ó con ei 
pudoroso pañuelo la juguetona sonrisa 
que brota espontánea en vuestro.s lábios?

¿Por qué para hablar mal de vuestros 
Intimos amigos cuchicheáis al oido de u:ia 
amiga ménos intima, como temerosas de 
qiu se sepa lo que dice vuestra boca y lo 
que pregonan vuestro.» ojos?

¡ah! ya comprendo. Querels rodear á la 
muimuraciOD de un nuevo encanto; del 
encanto del misterio. Y los hombres, que 
en tanta® pcnueñeces os rinden vasallaje, 
han convenido, por agradaros, en mur^ 
murfr á media voz, en dar á  la crítica 
y  al chisme el color más del gusto de 
vosotras.

Honbre también, no puedo prescindir 
de obeieceros. Hablemos, pues, de todos 
y de t(do, muy mal, ¡«ro misteriosa­
mente.

Podremus qu itarn ' S ei p e l l e j o  con admirable 
eacarnúam ii-nto. pero m oy finosJElliar-
ni7. social es una cap.i que cubre todas las mise­
rias. Pero h s  fórmulas sociales traducidas al 
lengn.ije de la  verdad, ofrecen ecpeetáeuío Ua- 
timoso.

Ei saya Vá. ¿é» Dios, tan usado por todos, 
puede traducirse casi siempre a s i rtoientes- 

Brso á V i. la nana , se dice á  las personas de 
cumplido, y nanos beta vno jn e  gitisiera ver 
cortadas.

B e to á  Vd. los piés, decini'S .i h s  damas, y 
es seguro que mejor b e sa r ia m u ^ lra  cosa, 

Leemos en h s  papeletas de d ltiin rioo , ó á la 
calieza de nn nurnbramienlo: Don Fvlano de 
!•■!. - alallero dr la irde.t de la  M . comendador 
de l'i V la J .  presidente de la sociedad Q, y  s6- 
cio de la sociedad A . . . .  e/-'. etc. Estos etc. etc., 
significan que la vanidad del individuo quisiera 
l. i;cr düB docenas do títulos, pero que no tiene 
más que les ya '¡Apresados. Seria más razonable 
decir: Don Fulano de tal. e'c- el-:.

Contesta un ministro á la carta de un prc- 
lenilienlc, diciendo; Tendré muckó gusio en 
complacer i  Vd. Puede Vd. contar con m i pro­
tección. Lo cu.il quiere decir: N e cargan las im ­
pertinencia! de Vd. S i  espera que yo le coloque 
ya  p u f de esperar sentado.

J / i  q ite r i iü m o  lio: escribe un sulii ino, deseo 
q iíed is fruU  Vd. ¿c la ca la tsa lu d .... Latraduc- 
pi-,n n v -  J -  Ot.,aomur. aeseo que se

Vd. ás repente para heredar esjs ¡.vortos 
que tiene ta» arrinconados.

¡íe atreco ó leoanlar m i humilde vot en esta 
ilustre asam’lea .... Traducción literal: Voy á 
pronunciar un discurso demasiado InicHO para 
esta asamblea de imbéciles.

l'.ilaiiras: ¡Te amo! ; Te adoro! ¡M i amor será 
eterno! Intención: Me gustas. Te haré el oso has­
ta que me quierus- Despues.- ■ fú g i te .

Un inaiidü esc.imado. ¡Am<go mió! ¿Con qué 
es p iim o  de m i seUora? ¡¿o celebro mucho! 
Ve.iga Vd. cuando guste á esta su casa 

Traducción: Moscon insoportable; ¿Para qué 
habrá primos? ¡Lástima de cólera! No vuelva 
Vd. á parecer por m i casa.

f n a  modista, contestando á nn corsario de 
callojneia: G/-a«<w: so  necesito •.ompaüia. Lo 
cual <inicre decir: Gracias: s i me comprara us­
ted algo... ■

La lengua de una niña recien casada con nn 
viejo- ¿Te mis ¡miáronlo? ,‘Ah tardes! Estaré 
rúa cuidado. Ei peosamienlo; ¡Cuánto tardas en 
irte! No sueloas íeMprano. Ya está en ¡a esqui­
na e l coracero.

Un caballero á una señora" (pie examiua su sor­
tija: Está á la disposición de Vd. S i gusta de 
ella .... Reverso de la fórmula: .Ve 7iS costado 
H a  duros. A s í te mueras «  la tomas.

Una joven mirándose al espqo: Desengáñale 
j'r im a , estoy horrorosa: de buena gana no iba al 
baile. Versión;’ ¡Qué guapa esiog'. Voy á des­
lumbrar. Ya me impaciento por entrar en el 
baile.

Un inquilino despidiendo á  su casero: Servidor 
de Vd. Cuidado con el escalo%.Vtsáuc.iÁiia:\Per- 
m iia Dios que te estrelles en la escalera'.

Qa •eta. pero dicen qne esta república no es del 
agrado de los republicanos. Pero los republica­
nos se despepitan por los empleos de esta repú­
blica, que no les agrada. Será que para ver si po­
drá agr.idarles necesitan tom arla el gusto, y  la 
vaiiá lom ar Insta la sombra.

'  Receta infalible pai a convertir á  on inlransi- 
genle en benfoolo:—Un gobierno rivil.

Un jefe de socialistas 
dijo 3 un labriego carcunda:
—¿Qué cosecha es la qne abunda? 
—Ogaño, la de carlistas.
Alzó c! jefe su bastón, 
y vió el labriego, en sn daño, 
que la cosecha de ogaño 
será la d'-l mojicón.

Estamos con cl alma en un hilo; nu se vú otr.s 
cosa qne fusiles por aqui, manifestaciones por 
allá, armamentos por un lado, reclutamientos 
por o tro ... ,En que país vivimos? ¿Qué vá á 
pasar?...

Una vieja nos dijo ayer que esto era la f l»  de‘ 
mundo.

Se han descubierto últim am ente no sé cuán­
tas docena.s de falsificaciones.

Para evitarlas, el gobierno republicano, que 
lodo lo vá á arreglar, piensa poner en práctica 
una medida heróica. Hasta las personas serán 
puestas á salvo de falsificación. Llevar»!""'’ — 
oreja izquierda el sello dcl contraste.

Algunos demagogos opinan que convendrá 
sellar primero á los gobernantes para evitar que 
c resellen.

¿Habrán salido falsos?

Ahora que se están suprimiendo las distincio­
nes inmerecidas y que se tra ta  de dejar sólo diez 
ó doce person.19 co ndecoradas, dicen que el se­
ñor Chao recibirá una recompensa honurificapur 
se arreglo de la Historia de España.

Creemos que el Sr. Chao no permitirá que se 
le ofenda hasta ese punto.

Se ha helado la cosedla de gorros frigios. Ape­
nas se vé alguno que otro, como los gansos en 
el Retiro.

La pajaren  d d  poder está llena de pájaros de 
 ̂ cuenta. Los hay de varias clases; andaluces, ca- 
I talanc)^. gallegos... .Se distinguen entre todos uu 
‘ mirlo andalúz que canta en la mano y un jilgue-. 

ro caíala que dice p i.  También hay «n canario, 
que es el S r. Estévanez.

Se venden ifos machos que sobran en  una pa­
jarera.

C H IS M O G R A F IA  PO LIT IC A -

El campo de la polilicaes el paraiso délas ma­
las lenguas. ¡Qué m ateria tan abundante! ¡Qué 
colección de mascaradas! ;Qué museo de con­
ciencias podridas:

Pero, gracias á Dios, ya tenemos república, 
que es tener ludo lo que nos hacia falta. ¡Loado 
sea el Supre.no Hacedor.

MENESTRA DE CUARTEL.

La disciplina del ejército ha llegado al filti- 
mo grado de perfección republicana. Los solda­
dos miran á sus oficiales por eiiciiiia del hom­
bro, y les dicen: v;hola, eicdadanu'.» Ta! ade- 
L n lo , que habla muy alto en favurdel progreso 
de la milicia, se debe á los trabajos de 'p ropa­
ganda hechos desde muy atrás por los partida­
rios de la República. Esta pide abura á los sol­
dados que combatan á los carlistas; pero suele 
suceder que a lfu n  quinto contesta: «¡hola, ciu­
dadano!» y no se menea.

Está en k  dcrccbo.

La cnestion de los artilleros pica en historia.
Cri'anlo Vds.: el gobierno no tiene prisa.
Para un caso de apuro, hay en tre  los repu ­

blicanos cada artílle lo ......

OVILLEJO DE C.UERPO DE GUARDIA. 
( m a r c a  p r o l o n g a d a . )

—Hizo trizas las facciones,
Moriones.

Les puso á cuarto las peras,
Contrerss.

Rompe sus mermadas filas,
'  NouviUs.

- Siempre las esta pegando,
Arrando.

Las ha deshecho ayer tarde,
Vélarde.

La facción cs muy cobarde 
y  siempre vá en dispersión.
— Luego... ¿ya no habrá facción?
—Pregúntaselo á Velarde.

CRONICA ES^^ANDALOSA.

furo 3 fé de persona honrada que no puedo 
contaros ni un solo escándalo.

Desde que vino la revolución de Setiembre 
(q. e . p . d.), Madrid está como una balsa de 
petróleo. No pasa nada, no ocurre nada.

Se fueron aquellos picaros Borbones, se m ar­
chó al extranjero una m ullilad  de aristócratas 
(otros picaros), y nos hemos quedado, es decir, 
nos vamos quedando en ia gloría.

Todavía queda cl rabo por desollar; pero, 
¿quién se apura por el rabo?

Dicen que todo el que tiene algo prepara la 
maleta para m archarse (con permiso a e  los car­
listas); a 'í e s , que si nos abandonan los ricos, 
los monárqui.'Kis, los señorones, que son los vi­
ciosos r  los pillos V los oue oromiieven los es- 
rán.-liU"» ® p a re c e r  I» <<ri,v w irs i l l l l .
qué haré yo? ¿Qué será de mí si tengo que en­
mudecer por falta de ejercicio? jAh, desgra­
ciada!

Pero no desespero todavía. 'Voy á escuchar 
Irás de una puerta y vuelvo.

CUENTOS DE VECINDAD.

¡Jesús! ¡Qué cosas se oyen en el patio de mi 
casal ¡Estuy aturdida! ;Paroce increíble que ha­
ya tanto reaccionario! Pues si señor, ios hay.

Anteayer decia una vecina;
—Desengáñese Yd. doña Minioca (quiere decir 

Ménica), esto marcha mal. las obras se paran, la 
gente se asusta y aquí tiene que venir un castigo 
celeste.

— ¿Por qué, doña Eraeteria?
— Porque cuando los hombres no se entienden 

tiene que ponerlos en órden el Supremo Sér.
—¿Y por qué no se entienden?
— ¿So ve Vd. este disbarajuste? (Desbarajuste 

quiere decir.) ¿No vé Vd. que aquí prospera el 
descarado, el tunante, ei sin conciencia, y  los 
‘buenos su van quedando deliaju?

— Ya les lleg.irá su vez, porque Dios es justo.
— En eso cuiifht, y si á  todos ha de llegar su 

vez. espero que también les llegue el castigo á 
los traidores y á  los ingratos.

— No lo dude Vd. El mundo dá muchas vuel­
tas, y aunque el honrado sufra, tarde ó tem pra­
no encuentra su premio, así como su pena el 
bribón.

— Y 5! viera Vd. cuántos bribones conozco yo. 
Voy á contarla á V d ...

—¿Qué?
Pero en este momento entró mi vecino et de 

la ronda secreta, y  tuvimos que suspender la 
conversación.

Mañana tengo cita con doña Emeteria en la ca­
lle de Izqu ierdo ...

ANUNCIOS.

Va á suprimirse la  Guardia civil por inncce- 
s a 'ia -S u  arm am ento se d ará  á los nuevos vo- 
liir.turios de la Repúbliea.

Teuenios república, segRD puede verse en La

Ya van reclutadoc once voluntarios para ir á 
ram paña.

En esta sección publicaremos todos los anun­
cios que puedan dar un disgusto á cualquier ciu­
dadano,

El tendero que pese mal los garbanzos, el mé­
dico que mate más de un enfermo al mes, el pres­
tamista que robre más del 60 por 100 , la autori­
dad que falte á su deber ó se salga de sus casi­
llas, el individuo, sea quien fuere, que merezca 
un sarcasmo por sus necedades ó sus faltas ma­
yúsculas, lodos tendrán  el honor de figurar á la 
rola de este periódico para servir de diversión á 
sus lectores. El que se resienta, tiene cl derecho 
de decir de nosotros cien mil picardías 6 de bacer 
lo que led é  la gana.

M 1 Ir id : W 3 . -  Im pren ta  de Ju liá n  Peña, 
O livar, núm . 22.
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